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Testimonio de  

 

¡Estamos en Adviento y llega el Señor! 

Con esta imagen y con el retiro de Adviento hemos 

comenzado en la parroquia este tiempo litúrgico 

que nos llevara a la celebración de la navidad con 

el corazón encendido de esperanza. 

Durante cuatro semanas la iglesia nos acompañara 

en esta peregrinación, en este dejarnos empapar 

por la gracia de Dios. Dios quiera que como 

comunidad parroquial tambien estemos atentos y 

separnos acompañarnos en este camino. 
“Si falta Dios, falla la esperanza. Todo pierde 

sentido”. Los Evangelios del Adviento, hablan de 

esperanza, de alegría y de preparación… 

Al venir entre nosotros, nos trajo y sigue ofreciéndonos el don de su amor y de su 

salvación. Presente entre nosotros, nos habla de muchas maneras: en la Sagrada Escritura, 

en el año litúrgico, en los santos, en los acontecimientos de la vida cotidiana, en toda la 

creación, que cambia de aspecto si detrás de ella se encuentra él o si está ofuscada por la 

niebla de un origen y un futuro inciertos… 

Nosotros podemos dirigirle la palabra, presentarle los sufrimientos que nos entristecen, la 

impaciencia y las preguntas que brotan de 

nuestro corazón.   Estamos seguros de que nos 

escucha siempre. Y si Jesús está presente, ya no 

existe un tiempo sin sentido y vacío. Si él está 

presente, podemos seguir esperando incluso 

cuando los demás ya no pueden asegurarnos 

ningún apoyo, incluso cuando el presente está 

lleno de dificultades.” Benedicto XVI 

 

Sobre el tiempo de Adviento, San Carlos Borromeo 

Ha llegado, amadísimos hermanos, aquel tiempo tan importante y solemne, que, como dice 

el Espíritu Santo, es tiempo favorable, día de la salvación, de la paz y de la reconciliación; 

el tiempo que tan ardientemente desearon los patriarcas y profetas y que fue objeto de 

tantos suspiros y anhelos; el tiempo que Simeón vio lleno de alegría, que la Iglesia celebra 

solemnemente y que también nosotros debemos vivir en todo momento con fervor, 

alabando y dando gracias al Padre eterno por la misericordia que en este misterio nos ha 

manifestado. El Padre, por su inmenso amor hacia nosotros, pecadores, nos envió a su Hijo 

único, para librarnos de la tiranía y del poder del demonio, invitarnos al cielo e 

introducirnos en lo más profundo de los misterios de su reino, manifestarnos la verdad, 

enseñarnos la honestidad de costumbres, comunicarnos el germen de las virtudes, 



enriquecernos con los tesoros de su gracia y hacernos sus hijos adoptivos y herederos de la 

vida eterna. 

La Iglesia celebra cada año el misterio de este amor tan grande hacia nosotros, 

exhortándonos a tenerlo siempre presente. A la vez nos enseña que la venida de Cristo no 

sólo aprovechó a los que vivían en el tiempo del Salvador, sino que su eficacia continúa, y 

aún hoy se nos comunica si queremos recibir, mediante la fe y los sacramentos, la gracia 

que él nos prometió, y si ordenamos nuestra conducta conforme a sus mandamientos. 

La Iglesia desea vivamente hacernos comprender que así como Cristo vino una vez al 

mundo en la carne, de la misma manera está dispuesto a volver en cualquier momento, 

para habitar espiritualmente en nuestra alma con la abundancia de sus gracias, si nosotros, 

por nuestra parte, quitamos todo obstáculo. 

Por eso, durante este tiempo, la Iglesia, como madre amantísima y celosísimo de nuestra 

salvación, nos enseña, a través de himnos, cánticos y otras palabras del Espíritu Santo y de 

diversos ritos, a recibir convenientemente y con un corazón agradecido este beneficio tan 

grande, a enriquecernos con su fruto y a preparar nuestra alma para la venida de nuestro 

Señor Jesucristo con tanta solicitud como si hubiera él de venir nuevamente al mundo 

Vendrá a nosotros la Palabra de Dios. De los sermones de San Bernardo 

Sabemos de una triple venida del Señor. Además de la primera y de la última, hay una 

venida intermedia. Aquellas son visibles, pero ésta no. En la primera, el Señor se 

manifestó en la tierra y convivió con los hombres, cuando, como atestigua él mismo, lo 

vieron y lo odiaron. En la última, todos verán la salvación de Dios y mirarán al que 

traspasaron. La intermedia, en cambio, es oculta, y en ella sólo los elegidos ven al Señor 

en lo más íntimo de sí mismos, y así sus almas se salvan. De manera que, en la primera 

venida, el Señor vino en carne y debilidad; en esta segunda, en espíritu y poder; y, en la 

última, en gloria y majestad. 

Esta venida intermedia es como una senda por la que se pasa de la primera a la última: en 

la primera, Cristo fue nuestra redención; en la última, aparecerá como nuestra vida; en 

ésta, es nuestro descanso y nuestro consuelo. 

Y para que nadie piense que es pura invención lo que estamos diciendo de esta venida 

intermedia, oídle a él mismo: El que me ama -nos dice- guardará mi palabra, y mi Padre lo 

amará, y vendremos a él. He leído en otra parte: El que teme a Dios obrará el bien; pero 

pienso que se dice algo más del que ama, porque éste guardará su palabra. ¿Y dónde va a 

guardarla? En el corazón, sin duda alguna, como dice el profeta: En mi corazón escondo 

tus consignas, así no pecaré contra ti. 

Así es cómo has de cumplir la palabra de Dios, porque son dichosos los que la cumplen. 

Es como si la palabra de Dios tuviera que pasar a las entrañas de tu alma, a tus afectos y a 

tu conducta. Haz del bien tu comida, y tu alma disfrutará con este alimento sustancioso. Y 

no te olvides de comer tu pan, no sea que tu corazón se vuelva árido: por el contrario, que 

tu alma rebose completamente satisfecha. 

Si es así como guardas la palabra de Dios, no cabe duda que ella te guardará a ti. El Hijo 

vendrá a ti en compañía del Padre, vendrá el gran Profeta, que renovará Jerusalén, el que 

lo hace todo nuevo. Tal será la eficacia de esta venida, que nosotros, que somos imagen 

del hombre terreno, seremos también imagen del hombre celestial.  



Primera Semana de Adviento 

Liturgia familiar 
 

 

 

 

 

 

TODOS: En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

MONITOR: Nuestro auxilio es el nombre del Señor. 

TODOS: Que hizo el cielo la tierra. 

MONITOR: Comenzamos un nuevo año litúrgico con el tiempo de Adviento, tiempo de 

preparación y espera. Encender, semana tras semana, los cuatro cirios de esta corona debe ser un 

reflejo de nuestra gradual preparación para recibir al Señor Jesús en la Navidad. Las luces de las 

velas nos recuerdan que Él es la Luz del mundo que ha venido a disipar las tinieblas. El color verde 

de la corona simboliza la vida y la esperanza que Él nos ha venido a traer. 

LECTOR: Lectura tomada del libro del profeta Isaías: "Levántate, brilla, Jerusalén; que llega tu luz 

y la gloria del Señor amanece sobre ti. Pues mira como la oscuridad cubre la tierra, y espesa nube a 

los pueblos, más sobre ti amanece el Señor y su gloria sobre ti aparece". 

MONITOR: Quien dirige la oración, con las manos juntas, dice: 

Nos recogemos unos instantes en silencio, e inclinando nuestras cabezas, vamos a pedir que el Señor 

bendiga esta corona de Adviento. 

Oremos 

La tierra, Señor, se alegra en estos días, 

y tu Iglesia desborda de gozo 

ante tu Hijo, el Señor Jesús, 

que se avecina como luz esplendorosa, 

para iluminar a los que yacemos en las tinieblas, 

de la ignorancia, del dolor y del pecado. 

Lleno de esperanza en su venida, 

tu pueblo ha preparado esta corona 

con ramos del bosque y la ha adornado con 

luces. 

Ahora, pues, que vamos a empezar 

el tiempo de preparación 

para la venida de tu Hijo, 

te pedimos, Señor, 

que, mientras se acrecienta cada día 

el esplendor de esta corona, con nuevas luces, 

a nosotros nos ilumines 

con el esplendor de Aquel que, 

por ser la Luz del mundo, 

iluminará todas las oscuridades. 

Te lo pedimos por Él mismo 

que vive y reina por los siglos de los siglos. 

TODOS: Amén 

MONITOR: Vamos a encender ahora la primera vela de nuestra corona mientras cantamos la 

primera estrofa de:

Ven, ven Señor no tardes 

Ven, ven Señor no tardes  

Ven , ven que te esperamos  

Ven, ven Señor no tardes, 

Ven Pronto Señor

 

Situada la corona sin ninguna vela encendida creamos  un 

ambiente recogido, con poca luz. Es recomendable 

colocar una imagen de la Virgen al lado de la corona, con 

un cirio a sus pies. De este cirio se puede tomar la llama 

para encender la primera vela de la corona. 



“Proyecto Abraham” 

 El día 1de diciembre celebramos un encuentro con los mayores de la parroquia en lo 

que hemos querido llamar: “Proyecto Abraham” Una treintena de personas con juntamos 

para reflexionar en torno a la Palabra de Dios y a las inquietudes del Santo padre de cuidar a 

nuestros Mayores. Pudimos conocernos, compartir inquietudes, en definitiva ponernos en 

camino.  

 Como Abrahán queremos escuchar juntos los que Dios quiere de nosotros, salir de 

nosotros mismos y ofrecer un lugar donde poder vivir de la mejor manera posible aquello que 

el Señor nos pueda estar pidiendo tanto personal como comunitariamente. Donde nos quiere 

llevar el Señor, solo Él lo sabe, pero nosotros estamos dispuestos a fiarnos., por eso hemos 

decidido que después de las fiestas de Navidad volveremos a reunirnos. Bendito sea Dios. 

 Por supuesto terminamos con un chocolate y otras delicias que nos preparó el grupo de 

Cáritas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Visita nuestra web: www.santamariadelpinar.archimadrid.es 

Síguenos Santa María del Pinar 

Operación Kilo en nuestro barrio 
Tendrá lugar el viernes 15 y sábado 16 de diciembre en horario de 
mañana y tarde en los supermercados habituales de la zona. 
La reunión con los voluntarios es el día 14 a las 20,30 

      Necesitamos voluntarios, apúntate. 
 

Inmaculada Concepción 
 

Día de Precepto 
 

Misas:10, 12, 13,30    19 y 21 

http://www.santamariadelpinar.archimadrid.es/

